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“Todo el Pueblo de Dios anuncia

el Evangelio”
POR PEDRO MORANDÉ COURT

HUMANITAS Nº 86 pp. 160 - 163

La exhortación apostólica Evangelii gaudium es notable por muchos aspectos: 
su serena alegría, su equilibrio, su eclesiología del pueblo de Dios, la iniciativa 
permanente del Espíritu de Dios que nos anticipa. Pero en este breve comenta-
rio quisiera concentrarme en la eclesiología del pueblo Dios que, a mi parecer, 
recupera muy hondamente la doctrina de Lumen gentium en nuestra época.

Después de haber destacado el principio de la primacía de la gracia, señala 
el Papa Francisco: “Esta salvación, que realiza Dios y anuncia gozosamente la 
Iglesia, es para todos, y Dios ha gestado un camino para unirse a cada uno de 
los seres humanos de todos los tiempos. Ha elegido convocarlos como pueblo y 
no como seres aislados. Nadie se salva solo, esto es, ni como individuo aislado 
ni por sus propias fuerzas. Dios nos atrae teniendo en cuenta la compleja 
trama de relaciones interpersonales que supone la vida en una comunidad 
humana” (n.113).

Estamos acostumbrados a escuchar en ambientes pastoralistas del protago-
nismo de los agentes pastorales, como también de las “pastorales especializadas”. 
Se cae fácilmente después en la visión de la evangelización como la ejecución de 
una estrategia pastoral que debe tener indicadores de logro, medibles y cuan-
tificables. Con ello, se pone inevitablemente en el centro el protagonismo de la 
acción humana gestionada desde el plan pastoral. Pero nos advierte el Papa: 
“Jesús no dice a los Apóstoles que formen un grupo exclusivo, un grupo de élite. 
Jesús dice: «Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos» (Mt 28,19). 
San Pablo afirma que en el Pueblo de Dios, en la Iglesia, «no hay ni judío ni 
griego [...] porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Ga 3,28).(ibíd.). Y 
agrega: “Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, de acuerdo con el gran proyecto de 
amor del Padre. Esto implica ser el fermento de Dios en medio de la humani-
dad”. (n.114) Y también: “Este Pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la 
tierra, cada uno de los cuales tiene su cultura propia” (n.115), lo que recuerda 
las afirmaciones de Juan Pablo II en su memorable discurso ante la UNESCO.

Así, no contrapone la acción del Espíritu a la dinámica sociológica natural de 
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la transmisión de la cultura entre las generaciones, dándole a la 
evangelización un alcance verdaderamente universal. Reconoce 
que cada pueblo tiene su particular estilo de convivencia, desde 
el cual identifica cuáles son sus necesidades y prioridades. La 
riqueza y dignidad de las culturas son un indicio cierto de las 
huellas del Espíritu de Dios en el corazón humano, incluso 
cuando la persona está alejada de la Iglesia, busca a Dios sin 
encontrarlo todavía o no tiene conciencia de que lo ha antici-
pado y alcanzado.

El Papa no es ingenuo y ha llamado la atención preceden-
temente sobre el riesgo de caer en la “mundanidad espiritual, 
que se esconde detrás de apariencias de religiosidad e incluso 
de amor a la Iglesia; en buscar, en lugar de la gloria del Señor, 
la gloria humana y el bienestar personal” (n.93). Pero este no 
es el núcleo de las culturas humanas, sino la deformación de la 
experiencia religiosa, que él compara con el fariseísmo. 

Por ello, como buen latinoamericano, contrapone esta mun-
danidad espiritual con la religiosidad popular que brota de la 
encarnación de la fe cristiana en una cultura popular que tiene 
rostros y devociones concretas y genera vínculos de humanidad 
para una convivencia fraterna. A su vez, concibe la fraternidad 
como fundamento y camino para la paz, como tituló su mensaje 
para la tradicional jornada mundial del 1 de enero.

Lo que personalmente encontré más notable de esta visión 

El Papa no es 
ingenuo y ha 
llamado la atención 
precedentemente 
sobre el riesgo de caer 
en la “mundanidad 
espiritual, que se 
esconde detrás 
de apariencias de 
religiosidad e incluso 
de amor a la Iglesia; 
en buscar, en lugar 
de la gloria del Señor, 
la gloria humana y el 
bienestar personal” 
(n.93). Pero este no 
es el núcleo de las 
culturas humanas, 
sino la deformación 
de la experiencia 
religiosa, que él 
compara con el 
fariseísmo. (...) 
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DESAFÍOS DE LA INCULTURACIÓN DE LA FE

El substrato cristiano de algunos pueblos —sobre todo occidentales— es una 

realidad viva. Allí encontramos, especialmente en los más necesitados, una reserva 

moral que guarda valores de auténtico humanismo cristiano. Una mirada de fe 

sobre la realidad no puede dejar de reconocer lo que siembra el Espíritu Santo. 

Sería desconfiar de su acción libre y generosa pensar que no hay auténticos valores 

cristianos donde una gran parte de la población ha recibido el Bautismo y expresa 

su fe y su solidaridad fraterna de múltiples maneras. Allí hay que reconocer mucho 

más que unas «semillas del Verbo», ya que se trata de una auténtica fe católica con 

modos propios de expresión y de pertenencia a la Iglesia. No conviene ignorar la 

tremenda importancia que tiene una cultura marcada por la fe, porque esa cultura 

evangelizada, más allá de sus límites, tiene muchos más recursos que una mera 

suma de creyentes frente a los embates del secularismo actual. Una cultura popular 

evangelizada contiene valores de fe y de solidaridad que pueden provocar el de-

sarrollo de una sociedad más justa y creyente, y posee una sabiduría peculiar que 

hay que saber reconocer con una mirada agradecida (Evangelii gaudium n° 68).
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fue su afirmación de que cuando se ha inculturado el Evangelio, cuando se 
ha vuelto fermento de humanidad, la propia transmisión intergeneracional 
de la cultura es una forma de evangelización, aun en el caso que las personas 
que lo hacen no tengan conciencia de pertenecer a la Iglesia (n. 68). También 
los cristianos tienen que encontrar las huellas de la presencia de Dios en los 
vacíos, en los desiertos, en las miserias morales, en las “llagas de Cristo”, 
como las denomina contemplando al crucificado. 

Esto lo lleva a plantear “el gusto espiritual de ser pueblo”. Señala, al res-
pecto: “La Palabra de Dios también nos invita a reconocer que somos pueblo: 
«Vosotros, que en otro tiempo no erais pueblo, ahora sois pueblo de Dios» (1 Pe 
2,10). Para ser evangelizadores de alma también hace falta desarrollar el gusto 
espiritual de estar cerca de la vida de la gente, hasta el punto de descubrir que 
eso es fuente de un gozo superior. La misión es una pasión 
por Jesús, pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo. 
Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado, reconocemos 
todo su amor que nos dignifica y nos sostiene, pero allí mismo, 
si no somos ciegos, empezamos a percibir que esa mirada de 
Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y de ardor hacia todo 
su pueblo” (n. 268). Pero se trata siempre de rostros humanos 
concretos que tienen identidad, historia, simbolismos culturales 
compartidos en la familia, en el trabajo, en la ciudad, en los 
medios de comunicación.

Concluyo destacando que una de las novedades de esta 
exhortación apostólica es la plena recuperación del papel del 
pueblo de Dios en medio de los pueblos de la tierra y que la 
evangelización tiene por objeto abrazarlos fraternalmente a to-
dos ellos, creciendo en medio de ellos, respetando sus culturas y 
su libertad, alentando su búsqueda de la verdad y reconociendo 
el don de la misericordia.

PEDRO MORANDÉ COURT
Del Comité Editorial de revista HUMANITAS.

Editorial con ocasión, de la Exhort. Ap. Evangelii gaudium 
(noviembre 2013)
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(..) Por ello, como 
buen latinoamericano, 
contrapone esta 
mundanidad espiritual 
con la religiosidad 
popular que brota de 
la encarnación de la 
fe cristiana en una 
cultura popular que 
tiene rostros y
devociones concretas y
genera vínculos de
humanidad para una 
convivencia fraterna.




